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A pesar de que parezca una herejía en estos tiempos, una multiplicidad de factores
de la vida social debería llevarnos a cuestionarnos el paradigma del crecimiento
económico como elemento central de nuestra existencia conjunta. Indicador
irremplazable del éxito del devenir de los países desde la mitad del siglo XX, esta
métrica contiene inexorablemente un problema en sí mismo: pensar que el
crecimiento infinito de la economía es posible, pues este se basa en la explotación
de elementos materiales que son limitados, al igual que el sistema biofísico que
conforman y que es el planeta donde habitamos.

Las ideas que lo retan no son para nada nuevas. Desde el famoso Límites del
Crecimiento de 1972, varias nociones vienen siendo presentadas de manera
consistente. La alarma no proviene solamente del hecho de que estemos
sobrepasando seis de los nueve límites biofísicos del planeta y poniendo en riesgo
nuestra existencia en el proceso, sino también del hecho de que tener un
funcionamiento social dependiente del crecimiento económico es un riesgo adicional
para la estabilidad de los países, ya que este crecimiento es cada vez más
complicado.

El National Bureau of Economic Research ha estimado una pérdida del 12% del PIB
global por cada 1 °C de temperatura promedio en la Tierra. Por ahora, incluso si los
países cumplen con sus compromisos climáticos, para fines de siglo estaremos en
un escenario en que el planeta estará cercano a los 3 °C de aumento de la
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temperatura, según el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(UNEP), con el correspondiente impacto en términos de PIB. Gran parte de estos
costos tienen que ver con los daños directos de los eventos climáticos extremos
como inundaciones, huracanes, incendios y demás. No perdamos de vista que estos
números contienen miles de muertes, no simplemente una pérdida material. En
relación con la distribución de la pérdida, los últimos estudios cifran una afectación
del 20% del PIB para los países de América Latina (en relación con un escenario sin
crisis climática), midiendo hasta 2049. Para terminar este cóctel, podríamos agregar
el gravísimo problema de distribución del crecimiento económico a nivel mundial. Un
54% es capturado por el 1% más rico, y un 70% por el 5% más rico. Son cifras que
deberían aparecer a diario en nuestras pantallas para recordarnos para quién están
trabajando los Gobiernos y nosotros mismos.

En este escenario, se vuelve cada vez más importante considerar teorías
económicas alternativas que nos permitan cumplir con el objetivo de lograr el
bienestar y el desarrollo de nuestros países, sin tener al crecimiento como eje
central de ello. Y en esa misma comprensión, algunos de los principales autores de
estas teorías alternativas han reunido esfuerzos para dar forma a las bases del
pensamiento del postcrecimiento, publicados en la revista The Lancet. Se trata de
una forma de pensar en la economía que pretende fijar su objetivo en el bienestar
de las personas dentro de los límites de la naturaleza. El desafío no es fácil porque
hoy el crecimiento no es solamente una fijación ideológica, es un componente
esencial de la organización económica y social.

El postcrecimiento destaca la existencia de modelos macroeconómicos ecológicos
que permiten pensar en el funcionamiento de economías estables sin depender del
PIB, evaluar políticas públicas dentro de los límites planetarios y construir una
estructura de empleo, inversión y bienestar social que no dependa del crecimiento
constante. Para mi sorpresa, una cuestión esencial para que estos modelos
funcionen es disminuir las horas de trabajo, junto con otras cuestiones más
expandidas como los impuestos a los recursos naturales y al carbono, los servicios
públicos universales y las ayudas económicas a los grupos vulnerables.

Por otro lado, se releva el desarrollo de estrategias para reducir la dependencia del
crecimiento, con una batería de políticas que apuntan en ese sentido y que incluyen
los impuestos a la riqueza, la inversión pública en desarrollo de industrias que
operen dentro de los límites ecológicos y garantías laborales. Por supuesto, estas
estrategias pueden tener algunas falencias y hay que explorarlas y mejorarlas, pero



en este necesario debate también es conveniente intentar reducir el ruido del
dogmatismo económico y de la defensa política de los intereses de grandes
acumulaciones de capital.

En tercer lugar, los autores de estas teorías, también han levantado evidencia sobre
la posibilidad de lograr bienestar para las personas (y desarrollo) dentro de los
límites planetarios. Sin sorpresa alguna, la clave en esto es la redistribución de la
riqueza y, entre otras cosas, se ha modelado que sin excesos - como viajar en jet
privado a la boda de un amigo multimillonario en Venecia -, sería posible tener
buenos estándares de uso energético para 10.000 millones de personas sin
sobrepasar los 1,5 °C de aumento de la temperatura global, en línea con el Acuerdo
de París.

Por supuesto, la manera en que estas políticas deberían implementarse difiere entre
el norte y el sur global, a propósito de las diferencias actuales de nuestras
economías y de la falta de evidencia empírica. Ese no es el único vacío en la
literatura, como los propios autores de estas teorías reconocen, invitando a la
investigación de un campo que, afortunadamente, avanza de manera decidida.

Mientras continuamos en camino hacia el caos climático y desde el ambientalismo o
ecologismo se ponen los esfuerzos en frenar la destrucción y salvar vidas,
convendría mirar con atención el surgimiento de alternativas realistas y
democráticas para la organización social y económica. Pensar un futuro posible es
necesario para darnos sentido y esperanza.
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